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¡Sólo falta un año!

Eduardo Ibarra Aguirre

Sin ánimo de ser mal educado, no puedo ocultar la satisfacción que me provoca el hecho de que sólo falten 365 días para que Vicente Fox Quesada y Martha Sahagún Jiménez abandonen la Presidencia de la República y se marchen seguramente al más severo ostracismo en el clandestino rancho La Estancia o quizá al extranjero.

Por supuesto que los ciudadanos mexicanos elegimos al titular del Ejecutivo federal pero no a la denominada primera dama que, en este caso, rebasó como nadie su protocolario papel y se convirtió en parte decisiva de eso que los dos denominan pareja presidencial. Sin duda la principal innovación política e institucional del gobierno del cambio (en reversa).

Nunca pertenecí ni simpaticé con la corriente del voto útil, pese a que varios amigos y conocidos formaron parte de ella. Tampoco al ahora ancho sector de los decepcionados de Fox. Simplemente porque no voté por quien dentro de un año pasará a la historia como el presidente más ignaro e incompetente que haya dado México. Y no lo hice el 2 de julio de 2000 ni siquiera bajo la coartada de “Sacar al PRI de Los Pinos”, que evidentemente era muy necesario, porque resultaba previsible que sólo una facción del Revolucionario Institucional sería botada, de lo contrario no hubiera ganado la elección el guanajuatense adoptivo.

La democracia, por lo menos la electoral, es así: determina la voluntad de las mayorías. Y la ciudadanía precisa de aprendizajes y asumir sus decisiones críticamente, aunque hoy millones se rasguen las vestiduras porque “Fox nos falló”. Ni falló ni engañó. No se puede pedir peras al olmo.

Además, y no es justificación, si Fox no hubiera prometido el oro y el moro, no hubiera ganado el derecho a residir y despachar desde Los Pinos.

En la víspera del solitario festejo de los habitantes de las cabañitas, sólo le recuerdo al ciudadano presidente lo que prometió por escrito en su libro Vicente Fox a Los Pinos. Recuento autobiográfico y político, p. 196):

“Si gano las elecciones recibiré una Presidencia totalmente desprestigiada, y lo primero que tendré que hacer será reconstruirla en términos de autoridad moral, legitimidad, consenso, ética y proximidad con la ciudadanía”.

Fox entregará una Presidencia destruida en cuanto a autoridad moral, legitimidad, consenso y ética. Que el relativamente alto respaldo ciudadano no lo refleje, obedece al cuantiosísimo gasto publicitario. Con todo, es de reconocerse la proximidad que mantiene con la ciudadanía, Estado Mayor Presidencial de por medio.

Pero lea usted los tres compromisos explícitos que asumió por escrito, muy alejado de la presión y las emociones que suscitan los mítines y que lo condujeron a excesos demagógicos inolvidables:

“¿Qué le ofrezco al país? Honestidad, trabajar un chingo y ser poco pendejo”.

¿La honestidad? Ésta se mutó en nota diaria e investigaciones legislativas y ministeriales para dilucidar el origen de las fortunas de los nuevos ricos forjados desde la Presidencia de la República y que casualmente se apellidan Fox Quesada, Sahagún Jiménez, Fox de la Concha y Bribiesca Sahagún.

Aunque se duerme muy temprano y descansa religiosamente todos los fines de semana y periodos vacacionales, ni con mucho iguala a George Bush, el abúlico vacacionista. Me platica María de la Asunción Martínez Santillán: “El presidente se ve muy acabado”.

Y la tercera promesa la dejo a su buen y respetuoso criterio.

Acuse de recibo. Le comparto la siguiente denuncia de Amnistía Internacional: “El activista de derechos humanos Gustavo Jiménez Pérez recibió una brutal paliza el 20 de noviembre a manos de seis hombres que entraron por la fuerza en su casa y amenazaron con matarlo. Él y su compañero de casa, Gabriel Ramírez, han contribuido recientemente a sacar a la luz la presunta corrupción oficial en la distribución de ayuda humanitaria tras el huracán Stan, que azotó el sur de México en octubre. Los dos son miembros de Alianza Cívica-Chiapas, organización de base que promueve el activismo social”.
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